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Especial Navidad

años muy duros, es por lo que hacemos un llamamien-
to a los sevillanos para que sigan apoyando y ayudando 
a nuestras monjas con la compra de dulces de Navidad 
que supone un ingreso imprescindible para su sustento”.

Tornos abiertos todo el año

Además, aprovechan el anuncio de la muestra anual 
para recordar que en los tornos de los conventos se pue-
den comprar estos dulces, realizados en su mayoría con 
unas recetas que se custodian con celo en el interior de 
los conventos desde hace siglos en muchos casos. “An-
taño las monjas elaboraban sus dulces como agradeci-
miento a sus benefactores. Ahora su elaboración es su 
trabajo diario y el sustento para mantenerse y conservar 
los monasterios. Mantengamos las tradiciones, compre-
mos productos de calidad, artesanales y completamente 
naturales”, reiteran.

El pasado año no hubo muestra de dulces por el confi -
namiento, pero ello no fue obstáculo para que las monjas 
volvieran a ser noticia al inicio del Adviento, ya que se 
diversifi caron las iniciativas a favor de estas religiosas con 
puntos de ventas en parroquias y promociones de rega-
los para empresas y particulares.  Este año se renueva el 

llamamiento a vender estos productos en los centros pa-
rroquiales y a acudir a las religiosas para regalos navide-
ños: “Los dulces de las monjas son un regalo económico 
en tiempo de crisis, que gusta a todos y que se puede 
compartir. Productos de mucha calidad por su materia 
prima y porque están hechos a mano, con primor, en si-
lencio y oración. Productos elaborados en sus obradores 
y que se pueden enviar, desde la clausura, a cualquier 
punto de España”, subrayan.

Sello de calidad ‘Ora et labora’

Los organizadores de esta muestra reiteran que “con-
sumir estos productos es una forma de valorar, conservar 
y perpetuar nuestro rico patrimonio gastronómico y cul-
tural”. Se trata de unos dulces que cuentan con el sello de 
calidad ‘Ora et labora’, ya que cumplen varios requisitos: 
están hechos en los obradores de los conventos, de for-
ma absolutamente artesanal, y forman parte del patrimo-
nio gastronómico de Sevilla. Además, se sirven con una 
cuidada presentación y tienen una producción limitada. 
“Las monjas de clausura no salen a pedir a la calle, no tie-
nen subvención de ningún tipo, ellas viven de su trabajo 
y de las limosnas que reciben”, añaden.



Iglesia en Sevilla
18

La fi esta de la Inmaculada Concepción se vive en pocos lugares 
de nuestra Archidiócesis como en San Antonio Abad, sede de la 
Primitiva Hermandad de los Nazarenos de Sevilla. El peso y el poso 
de la historia ha dejado allí una huella indeleble que es motivo de 
orgullo para sus hermanos y para toda la Iglesia de Sevilla y que, 
con los cultos solemnes y la veneración a María Santísima en estas 
fechas en que el calendario se viste de celeste, se renueva cada año 
de manera inmutable así pasen las décadas y los siglos.

«El Voto de la Inmaculada
nos ha marcado para siempre»

ARCHICOFRADÍA DE NTRO. P. JESÚS NAZARENO,
SANTA CRUZ EN JERUSALÉN Y Mª STMA. DE LA CONCEPCIÓN

Iglesia de San Antonio Abad
Dirección (Casa- Hermandad): C/ Alfonso XII, 3. 41001- Sevilla
Teléfono: 954229754    Web: www.hermandaddeelsilencio.org       Twitter: @Hdad_silencio_Twitter

Iglesia en Sevilla

Según el hermano mayor, 
Eduardo del Rey Tirado, la Her-
mandad del Silencio mantiene 

muy viva en nuestros días esta devo-
ción a María Inmaculada, que tanto 
ha signifi cado en su historia, “cele-
brando con la mayor solemnidad y 
gozo la festividad”, así como “pro-
fundizando y actualizando el signifi -
cado de este misterio”.

Y resalta que el voto de sangre en 
defensa del dogma concepcionista, 
formulado en 1615, “nos ha marca-
do para siempre”. De aquel gesto 
pionero de los antepasados “se pasó 
al júbilo según la Iglesia hacía suyo 
el misterio hasta defi nirlo dogmá-
ticamente en 1854”. Y del júbilo “al 
empeño fi rme por mantener, difun-
dir y actualizar cuanto signifi ca hoy 
la Inmaculada Concepción de la Vir-
gen María”, como en mayo de 2009 
“cuando formulamos el voto en de-
fensa de la vida”.

Esta es una devoción presente 
durante todo el año en la vida de la 
corporación, “especialmente en los 
cultos que celebramos con motivo 
de su festividad en diciembre, pero 
también en Cuaresma, o en la Fiesta 
Principal de Instituto en los cultos a 

la Santa Cruz de septiembre”. Junto 
a ello, también están los actos for-
mativos como el Aula de Formación 
Mariana ‘Vázquez de Leca’, creada 
“para profundizar en el conocimien-
to y la veneración del misterio”. Aun-
que quizás sea “la propia cofradía, la 
que mejor explica todo esto en su 
cortejo, a través de diversas insig-
nias y simbología que culminan en 
el paso procesional de María Santí-
sima de la Concepción”. 

Durante el curso, los aspectos 
principales de la vida de la herman-
dad (cultos, caridad, formación) 
procuran “integrarlos de forma ar-
mónica en el calendario para favo-
recer una vida de hermandad rica y 
con la mayor participación posible 
de hermanos y devotos”. Ahí están 
los cultos solemnes en honor de los 
titulares “como pilares de todo, que 
propician el encuentro personal y 
comunitario con ellos”, pero tam-
bién “los ciclos de formación religio-
sa, cultural y propiamente cofradie-
ra, una labor continuada de caridad 
que busca involucrar al conjunto de 
la hermandad y actos de conviven-
cia que ayuden a crear vínculos fra-
ternos entre los hermanos”.

La vuelta a la normalidad tras el 
periodo de alteración de la vida co-
frade sufrido por la pandemia del 
Covid la están afrontando “con es-
peranza e ilusión, pero también con 
prudencia y responsabilidad, por-
que el virus aún está muy presente”. 
Y respecto a la próxima Cuaresma 
y Semana Santa, Eduardo del Rey 
señala que en El Silencio la espe-
ran “con emoción, dando gracias a 
Jesús Nazareno y a la Virgen de la 
Concepción por vivirlo, si fi nalmente 
puede ser, y recordando a los que 
ya no están con nosotros”. Serán, sin 
duda, la Cuaresma y la Semana San-
ta del reencuentro: “con nosotros 
mismos, con nuestros hermanos y 
nuestros ritos; con nuestra devoción 
y con lo esencial de nuestra vida 
como hermandad, con momentos 
tan sagrados como volver a vestir 
la túnica de nazareno la Madrugada 
del Viernes Santo, con todo lo que 
ello signifi ca para los Primitivos Na-
zarenos de Sevilla”.

La Hermandad del 
Silencio mantiene
muy viva en nuestros 

días esta devoción a 
María Inmaculada

HERMANDADES Y COFRADÍASPor Isidro González
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La Luz del mundo

Lecturas del mes de diciembre
I SEMANA DE ADVIENTO. I SEMANA DE SALTERIO

Domingo 28
I Domingo de Adviento
Lunes 29
Beato Antonio Martínez rel., y compañeros mártires
Is 2, 1-5; Sal 121, Mt 8, 5-11
Martes 30
San Andrés, apóstol
Rom 10, 9-18; Sal 18; Mt 4, 18-22 
Miércoles 1
Is 25, 6-10ª; Sal 122; Mt 15, 29-37
Jueves 2
Is 26, 1-6; Sal 117; Mt 7, 21. 24-27
Viernes 3
San Francisco Javier
Is 29, 17-24; Sal 26; Mt 9, 27-31
Sábado 4
San Juan Damasceno, pbro. y doctor de la Iglesia
Is 30, 19-21. 23-26; Sal 146; Mt 9, 35-1. 6-8

II SEMANA DE ADVIENTO. II SEMANA DE SALTERIO

Domingo 5
II Domingo de Adviento
Lunes 6
San Nicolás, obispo
Is 35, 1-10; Sal 84; Lc 5, 17-26
Martes 7
San Ambrosio, obispo y doctor
Is 40, 1-11; Sal 95; Mt 18, 12-14
Miércoles 8
La Inmaculada Concepción de la Virgen María 
Gn 3, 9-15. 20; Sal 97; Ef 1, 3-6; 11-12; Lc 1, 26-38
Jueves 9
San Juan Diego Cuahtlatoatzin 
Is 41, 13-20; Sal 144; Mt 11, 11-15
Viernes 10
Bienaventurada Virgen María de Loreto o Santa 
Eulalia de Mérida, virgen y mártir
Is 48, 17-19; Sal 1; Mt 11, 16-19
Sábado 11
San Dámaso I, papa 
Ecco 48, 1-4. 9-11; Sal 79; Mt 17, 10-13

III SEMANA DE ADVIENTO. III SEMANA DE SALTERIO

Domingo 12
III Domingo de Adviento
Lunes 13
Santa Lucía, virgen y mártir 
Nm 24, 2-7. 15-17 a; Sal 24; Mt 21, 23-27
Martes 14
San Juan de la Cruz, presbítero y doctor
Sof 3, 1-2. 9-13; Sal 33; Mt 21, 28-32
Miércoles 15
Is 45, 6b-8. 18. 21b-26; Sal 84; Lc 7, 19-33

Jueves 16
Is 54, 1-10; Sal 29; Lc 7, 24-30
Viernes 17
Gn 49, 1-2. 8-10; Sal 71, 1-4. 17; Mt 1, 1-17
Sábado 18
Jr 23, 5-8; Sal 71; Mt 1, 18-24

IV SEMANA DE ADVIENTO. IV SEMANA DE SALTERIO

Domingo 19
IV Domingo de Adviento
Lunes 20
Is 7, 10-14; Sal 23; Lc 1, 26-38
Martes 21
San Pedro Canisio, presbítero y doctor de la Iglesia
Cant 2, 8-14 o Sof 3, 14-18a; Sal 32; Lc 1, 39-45
Miércoles 22
1 Sam 1, 24-28; Sal 1 Sam 2, 1-7; Lc 1, 46-56
Jueves 23
San Juan de Kety, presbítero 
Mal 3, 1-4. 23. 24; Sal 24; Lc 1, 57-66
Viernes 24
2 Sam 7, 1-5. 8b-12. 14a; Sal 88; Lc 1, 67-79
Sábado 25
Solemnidad de la Natividad del Señor
Misa de medianoche: Is 9, 1-6; Sal 95; Tit 2, 11-14; Lc 2, 
1-14
Misa de la aurora: Is 62, 11-12; Sal 96; Tit 3, 4-7; Lc 2, 
15-20
Misa del día: Is 52, 7-10; Sal 97; Heb 1, 1-6; Jn 1, 1-18

I SEMANA DE NAVIDAD. I SEMANA DE SALTERIO
Domingo 26
Sagrada Familia: Jesús, María y José (Fiesta)
Lunes 27
San Juan, apóstol y evangelista 
1 Jn 1, 1-4, Sal 96; Jn 20, 1 a .2-8
Martes 28
Los Santos Inocentes, mártires
1 Jn 1, 5-2,2; Sal 123; Mt 2, 13-18 
Miércoles 29 
Santo Tomás Becket, obispo y mártir
1 Jn 2, 3-11; Sal 95; Lc 2, 22- 35
Jueves 30 
Día VI dentro de la Octava de Navidad
1 Jn 2, 12-17; Sal 95; Lc 2, 36-40
Viernes 31 
San Silvestre, papa
1 Jn 2, 18-21; Sal 95; Jn 1, 1-18

ENERO
Viernes 1 
Solemnidad de Santa María Madre de Dios
Nm 6, 22-27; Sal 66; Gá 4, 4-7; Lc 2, 16-21

Finaliza la Octava de Navidad
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Lecturas del II Domingo de Adviento    - 5 de diciembre -

Evangelio según san Lucas 3,1-6

Primera lectura Baruc 5, 1-9
Dios mostrará su esplendor 

Salmo responsorial Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6
R/: El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres

Segunda lectura Filipenses 1, 4-11
Que lleguéis al día de Cristo limpios e irreprochables 

Jerusalén, despójate del vestido de luto y afl icción que 
llevas, y vístete las galas perpetuas de la gloria que Dios 
te concede.
Envuélvete ahora en el manto de la justicia de Dios, y 
ponte en la cabeza la diadema de la gloria del Eterno,  
porque Dios mostrará tu esplendor a cuantos habitan 
bajo el cielo.  Dios te dará un nombre para siempre: «Paz 
en la justicia» y «Gloria en la piedad». 
En pie, Jerusalén, sube a la altura, mira hacia oriente y 
contempla a tus hijos: el Santo los reúne de oriente a 
occidente y llegan gozosos invocando a su Dios. 

A pie tuvieron que partir, conducidos por el enemigo, 
pero Dios te los traerá con gloria, como llevados en ca-
rroza real.
Dios ha mandado rebajarse a todos los montes elevados 
y a todas las colinas encumbradas; ha mandado rellenar-
se a los barrancos hasta hacer que el suelo se nivele, para 
que Israel camine seguro, guiado por la gloria de Dios. 
Ha mandado a los bosques y a los árboles aromáticos 
que den sombra a Israel. 
Porque Dios guiará a Israel con alegría, a la luz de su 
gloria, con su justicia y su misericordia. 

Hermanos: 
Siempre que rezo por vosotros, lo hago con gran alegría. 
Porque habéis sido colaboradores míos en la obra del 
Evangelio, desde el primer día hasta hoy. 
Esta es nuestra confi anza: que el que ha inaugurado en-
tre vosotros esta buena obra, la llevará adelante hasta el 
Día de Cristo Jesús.
Esto que siento por vosotros está plenamente justifi ca-
do: os llevo en el corazón, porque tanto en la prisión 

como en mi defensa y prueba del Evangelio, todos com-
partís mi gracia. 
Testigo me es Dios del amor entrañable con que os 
quiero, en Cristo Jesús. Y esta es mi oración: que vues-
tro amor siga creciendo más y más en penetración y en 
sensibilidad para apreciar los valores. Así llegaréis al Día 
de Cristo limpios e irreprochables, cargados de frutos de 
justicia, por medio de Cristo Jesús, para gloria y alabanza 
de Dios.

En el año decimoquinto del imperio del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato gobernador de Judea, y Herodes 
tetrarca de Galilea, y su hermano Filipo tetrarca de Iturea y Traconítide, y Lisanio tetrarca de Abilene,  bajo el sumo 
sacerdocio de Anás y Caifás, vino la palabra de Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. 

Y recorrió toda la comarca del Jordán, predicando un bautismo de conversión para perdón de los pecados, como está 
escrito en el libro de los oráculos del profeta Isaías:

«Voz del que grita en el desierto: Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos;  los valles serán rellenados, los 
montes y colinas serán rebajados; lo torcido será enderezado, lo escabroso será camino llano. Y toda carne verá la 
salvación de Dios». 

EVANGELIO

- Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, nos parecía soñar: la boca se nos llenaba de risas, la lengua de 
cantares. 
- Hasta los gentiles decían: «El Señor ha estado grande con ellos». El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos 
alegres.
- Recoge, Señor, a nuestros cautivos como los torrentes del Negueb. Los que sembraban con lágrimas cosechan entre 
cantares. 
- Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, trayendo sus gavillas. 
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Lecturas del III Domingo de Adviento         - 12 de diciembre -

Evangelio según san Lucas 3, 10-18

Primera lectura Sofonías 3, 14-18a
El Señor exulta y se alegra contigo 

Salmo responsorial Is 12, 2-3. 4cbd.5-6
R/: Gritad jubilosos, porque es grande en medio de ti el Santo de Israel 

Segunda lectura Filipenses 4, 4-7
El Señor está cerca

Alégrate hija de Sion, grita de gozo Israel, regocíjate y 
disfruta con todo tu ser, hija de Jerusalén.
El Señor ha revocado tu sentencia, ha expulsado a tu 
enemigo. El rey de Israel, el Señor, está en medio de ti, 
no temas mal alguno.

Aquel día se dirá a Jerusalén: «¡No temas! ¡Sion, no des-
fallezcas!». 
El Señor tu Dios está en medio de ti, valiente y salvador; 
se alegra y goza contigo, te renueva con su amor; exulta 
y se alegra contigo como en día de fi esta.

Hermanos: 
Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos. Que 
vuestra mesura la conozca todo el mundo. El Señor está 
cerca. Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en 

la oración y en la súplica, con acción de gracias, vuestras 
peticiones sean presentadas a Dios. 
Y la paz de Dios, que supera todo juicio, custodiará vues-
tros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.

En aquel tiempo la gente preguntaba a Juan: «Entonces, 
¿qué debemos hacer?».

Él contestaba: «El que tenga dos túnicas, que comparta 
con el que no tiene; y el que tenga comida, haga lo mis-
mo».

Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le pre-
guntaron: «Maestro, ¿qué debemos hacer nosotros?». 

Él les contestó: «No exijáis más de lo establecido».

Unos soldados igualmente le preguntaban: «Y nosotros, 
¿qué debemos hacer?». 

Él les contestó: «No hagáis extorsión ni os aprovechéis 
de nadie con falsas denuncias, sino contentaos con la 
paga».

Como el pueblo estaba expectante, y todos se pregunta-
ban en su interior sobre Juan si no sería el Mesías, Juan 
les respondió dirigiéndose a todos: «Yo os bautizo con 

agua; pero viene el que es más fuerte que yo, a quien 
no merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os 
bautizará con Espíritu Santo y fuego; en su mano tiene el 
bieldo para aventar su parva, reunir su trigo en el granero 
y quemar la paja en una hoguera que no se apaga». Con 
estas y otras muchas exhortaciones, anunciaba al pueblo 
el Evangelio.

EVANGELIO

- El Señor es mi Dios y salvador: confi aré y no temeré, 
porque mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi 
salvación. Y sacaréis aguas con gozo de las fuentes de 
la salvación. 
- Dad gracias al Señor, invocad su nombre, contad a 
los pueblos sus hazañas, proclamad que su nombre es 
excelso.
- Tañed para el Señor, que hizo proezas, anunciadlas a 
toda la tierra; gritad jubilosos, habitantes de Sión porque 
es  grande en medio de ti el Santo de Israel.

Predicación
delBautista

en
eldesierto.M

.Stanzione.M
useo

delPrado.
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Lecturas del IV Domingo de Adviento      - 19 de diciembre -

Evangelio según san Lucas 1, 39-45

Primera lectura Miqueas 5, 1-4
De ti voy a sacar al gobernador de Israel 

Salmo responsorial Sal 79, 2ac y eb. 15-16. 18-19
R/: Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve

Segunda lectura Hebreos 10,5-10
He aquí que vengo para hacer tu voluntad 

Esto dice el Señor: 
“Y tú, Belén Efratá, pequeña entre los clanes de Judá, de 
ti voy a sacar al que ha de gobernar Israel; sus orígenes 
son de antaño, de tiempos inmemoriales. Por eso, los en-
tregará hasta que dé a luz la que debe dar a luz, el resto 

de sus hermanos volverá junto con los hijos de Israel. Se 
mantendrá fi rme, pastoreará con la fuerza del Señor, con 
el dominio del nombre del Señor, su Dios; se instalarán, 
ya que el Señor se hará grande hasta el confín de la tie-
rra. Él mismo será la paz.”

Hermanos: Por eso, al entrar Cristo en el mundo dice: “Tú no quisiste sacrifi cios ni ofrendas, pero me formaste un 
cuerpo; no aceptaste holocaustos ni víctimas expiatorias. Entonces yo dije: He aquí que vengo —pues así está escrito 
en el comienzo del libro acerca de mí— para hacer, ¡oh 
Dios!, tu voluntad.”  Primero dice: “Tú no quisiste sacrifi -
cios ni ofrendas, ni holocaustos, ni víctimas expiatorias,” 
que se ofrecen según la ley. Después añade:” He aquí 
que vengo para hacer tu voluntad”. Niega lo primero, 
para afi rmar lo segundo. Y conforme a esa voluntad to-
dos quedamos santifi cados por la oblación del cuerpo 
de Jesucristo, hecha una vez para siempre.

En aquellos mismos días, María se levantó y se puso en 
camino de prisa hacia la montaña, a una ciudad de Judá; 
entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 

Aconteció que, en cuanto Isabel oyó el saludo de María, 
saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel de Espíritu 
Santo y, levantando la voz, exclamó: 

«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu 
vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de 
mi Señor? Pues, en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, 
la criatura saltó de alegría en mi vientre. Bienaventurada 
la que ha creído, porque lo que le ha dicho el Señor se 
cumplirá».

EVANGELIO

- Pastor de  Israel, escucha, tú que te sientas sobre querubines, 
resplandece despierta tu poder y ven a salvarnos.
- Dios del universo, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate, ven 
a visitar tu viña. Cuida la cepa que tu diestra plantó y al hijo 
del hombre que tú has fortalecido. 
- Que tu mano proteja a tu escogido, al hombre que tú 
fortaleciste. No nos alejaremos de ti: danos vida, para que 
invoquemos tu nombre.

Visitación.RafaelSanzio
(1517).M

useo
delPrado

(M
adrid)
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Evangelio según san Juan 1, 1-18

Primera lectura Isaías 52, 7-10 
Verán los confi nes de la tierra la salvación de nuestro Dios

Salmo responsorial Sal 97, 1bcde. 2-3ab. 3cd-4. 5-6 
R/: Los confi nes de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios

Segunda lectura Hebreos 1, 1-6
Dios nos ha hablado por el Hijo

¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que proclama la paz, que anuncia la buena noticia, que 
pregona la justicia, que dice a Sion: «¡Tu Dios reina!». Escucha: tus vigías gritan, cantan a coro, porque ven cara a cara 
al Señor, que vuelve a Sion. Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, porque el Señor ha consolado a su pueblo, 
ha rescatado a Jerusalén.  Ha descubierto el Señor su santo brazo a los ojos de todas las naciones, y verán los confi nes 
de la tierra la salvación de nuestro Dios.

En muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios 
antiguamente a los padres por los profetas. En esta eta-
pa fi nal, nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado 
heredero de todo, y por medio del cual ha realizado los 
siglos.
Él es refl ejo de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el 
universo con su palabra poderosa. Y, habiendo realizado 
la purifi cación de los pecados, está sentado a la derecha 

de la Majestad en las alturas; tanto más encumbrado so-
bre los ángeles, cuanto más sublime es el nombre que 
ha heredado.
Pues, ¿a qué ángel dijo jamás: «Hijo mío eres tú, yo te he 
engendrado hoy»; y en otro lugar: «Yo seré para él un 
padre, y él será para mí un hijo»?
Asimismo, cuando introduce en el mundo al primogéni-
to, dice: «Adórenlo todos los ángeles de Dios».

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a 
Dios, y el Verbo era Dios. 
Él estaba en el principio junto a Dios. Por medio de él se 
hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. 
En él estaba la vida, y la vida era la 
luz de los hombres.
Y la luz brilla en la tiniebla, y la tinie-
bla no lo recibió.
Surgió un hombre enviado por Dios, 
que se llamaba Juan: éste venía 
como testigo, para dar testimonio 
de la luz, para que todos creyeran 
por medio de él. No era él la luz, 
sino el que daba testimonio de la 
luz. El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo 
hombre, viniendo al mundo. 
En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y 
el mundo no lo conoció. 
Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. Pero a cuan-

tos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los 
que creen en su nombre. 
Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni 
de deseo de varón, sino que han nacido de Dios.

Y el Verbo se hizo carne y habitó en-
tre nosotros, y hemos contemplado 
su gloria: gloria como del Unigénito 
del Padre, lleno de gracia y de ver-
dad. 
Juan da testimonio de él y grita di-
ciendo: «Este es de quien dije: el 
que viene detrás de mí se ha puesto 
delante de mí, porque existía antes 
que yo». 

Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras 
gracia. Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gra-
cia y la verdad nos ha llegado por medio de Jesucristo. A 
Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Unigénito, que está en 
el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer.

- Cantad al Señor un cántico nuevo porque ha hecho maravillas. Su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.
- El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. Se acordó de su misericordia y su fi delidad en 
favor de la casa de Israel.
- Los confi nes de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, 
vitoread, tocad.
- Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y al son de trompetas, aclamad al Rey y Señor. 

Lecturas de la Solemnidad de la Natividad del Señor  - 25 de diciembre -

EVANGELIO

Natividad. J.B.M.Pierre
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Evangelio según san Lucas 2, 41- 52

Primera lectura 1 Samuel 1, 20-22. 24-28
Samuel queda cedido al Señor de por vida

Salmo responsorial Sal 83, 2-3. 5-6 9-10
R/: ¡Dichosos los que viven en tu casa, Señor!

Segunda lectura 1 Juan 3, 1-2. 21-24
Somos llamado hijos de Dios, pues ¡lo somos!

Al cabo de los días Ana concibió y dio a luz un hijo, al 
que puso por nombre Samuel, diciendo: «Se lo pedí al 
Señor». 
El esposo Elcaná y toda su casa subieron a ofrecer al Se-
ñor el sacrifi cio anual y cumplir su voto. Ana, en cambio, 
no subió, manifestando a su esposo: «Esperemos hasta 
que el niño sea destetado. Entonces lo llevaré, lo ofrece-
ré al Señor y se quedará allí para siempre». 
Una vez destetado, lo subió consigo, junto con un novi-

llo de tres años, unos cuarenta y cinco kilos de harina y 
un odre de vino. Lo llevó a la casa del Señor a Siló y el 
niño se quedó como siervo. Inmolaron el novillo y pre-
sentaron el niño a Elí. Ella le dijo: «Perdón, por tu vida, mi 
señor, yo soy aquella mujer que estuvo aquí en pie ante 
ti, implorando al Señor. Imploré este niño y el Señor me 
concedió cuanto le había pedido. Yo, a mi vez, lo cedo al 
Señor. Quede, pues, cedido al Señor de por vida». Y se 
postraron allí ante el Señor.

Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo 
no nos conoce porque no lo conoció a él.
 Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él se mani-
fi este, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.
Queridos, si el corazón no nos condena, tenemos plena confi anza ante Dios.  Cuanto pidamos lo recibimos de él, 
porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada.  Y este es su mandamiento: que creamos en el 
nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos unos a otros, tal como nos lo mandó.  Quien guarda sus manda-
mientos permanece en Dios, y Dios en él; en esto conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio.

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por la 
fi esta de la Pascua. Cuando cumplió doce años, subieron 
a la fi esta según la costumbre y, cuando terminó, se vol-
vieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que 
lo supieran sus padres. Estos, creyendo que estaba en la 
caravana, anduvieron el camino de un día y se pusieron a 
buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrar-
lo, se volvieron a Jerusalén buscándolo.  
Y sucedió que, a los tres días, lo encontraron en el tem-
plo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y 
haciéndoles preguntas. Todos los que le oían quedaban 
asombrados de su talento y de las respuestas que daba.  
Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, 
¿por qué nos has tratado así? Tu padre y yo te buscába-
mos angustiados». Él les contestó: «¿Por qué me busca-
bais? ¿No sabíais que yo debía estar en las cosas de mi 

Padre?». Pero ellos no comprendieron lo que les dijo.
 Él bajó con ellos y fue a Nazaret y estaba sujeto a ellos. 
Su madre conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús 
iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante 
Dios y ante los hombres.

- ¡Qué deseables son tus moradas, Señor del universo!  Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón 
y mi carne retozan por el Dios vivo. 
- Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre. Dichoso el que encuentra en ti su fuerza y tiene tus caminos 
en su corazón. 
- Señor del universo, escucha mi súplica; atiéndeme, Dios de Jacob. Fíjate, oh Dios, escudo nuestro, mira el rostro de 
tu Ungido. 

Sagrada Familia: Jesús, María y José    - 26 de diciembre -

EVANGELIO

Cristo
entre

losdoctores(1504).Cim
a

da
Conegliano.
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Comentario bíblico           -Miguel Ángel Garcón, sacerdote -

Volver a empezar. Así es como nos situamos ante 
la llegada de este nuevo Adviento. Con él he-
mos reiniciado este itinerario celebrativo que 

nos permite ahondar más en el misterio de nuestra sal-
vación y en nuestra propia identidad de hijos de Dios. 
Siempre necesitamos volver al Adviento y la Navidad. 
La liturgia de este mes de diciembre nos ofrece una 
nueva oportunidad.

Volver a los profetas. Es tiempo para escuchar sus 
anuncios de esperanza que abren horizontes de luz y 
vida nueva, que desatan realidades atascadas, que re-
vivifi can situaciones mortecinas, que despiertan cora-
zones adormecidos. Es tiempo de vestir el corazón de 
la Iglesia con el resplandor luminoso de la gloria de 
Dios, como la Hija de Sión, la Jerusalén madre, al recu-
perar a sus hijos y ver al Señor que viene a habitar en 
medio de ella (II-III Adv: Bar 5,1-9; Sof 3,14-18). Con los 
profetas aprendemos a leer los signos de los tiempos 
donde resuena la voz de Dios en nuestra historia. Sus 
ojos proféticos alcanzan a ver lo que nuestra ceguera 
no barrunta. Ellos atisban la vida alumbrada en prome-
sa en “la mujer” que dará a luz al nuevo David, pastor 
del pueblo necesitado de salvación (IV Adv: Miq 5,1-4).

Esta voz profética resuena fuertemente en Juan Bau-
tista. Él cierra ese tiempo caduco que toca a su fi n, el 
de la espera de Israel, dando paso al tiempo siempre 
nuevo y defi nitivo. Él nos invita a la conversión para 

hacer viable la llegada del Salvador a nuestros 
corazones. Una conversión plasmada en autenti-
cidad, amor y servicio para con el prójimo (II-III Adv). 
A un mundo de opresión y poder viene el que Juan 
declara como “el más fuerte”, para implantar su reino 
de amor, paz y justicia y sumergirnos en la gracia del 
Espíritu Santo.

Volver a María. Es tiempo de dirigir la mirada a ella, 
“la mujer” que debía dar a luz. Ella siempre viene a 
nuestra casa y nos muestra la bienaventuranza de la fe, 
que la hace ser madre de nuestro Señor. De sus labios 
nos brota la alabanza, para proclamar las maravillas del 
Dios fi el que sigue haciendo obras grandes en noso-
tros (IV Adviento).

Con ella volvemos a Belén. Con su mirada maternal, 
contemplamos la gloria del niño Dios, la Palabra hecha 
carne que ha venido a habitar en medio de nosotros 
para traernos la vida de Dios. Hoy somos nosotros los 
llamados como testigos privilegiados de este naci-
miento que llena de luz y gloria la historia de la huma-
nidad (Nochebuena-Navidad).

Y, con la Sagrada Familia, volvemos a Nazaret. Allí, 
junto a María y José, permanecemos ante el misterio 
de su hijo Jesús, sin alcanzar a comprender, pero “con-
servando todas estas cosas en el corazón” mientras 
crecemos en sabiduría y en gracia.

¡Alegrémonos, el Señor está cerca!

Adoración eucarística 
Jubileo circular en Sevilla: Días 29 y 30 de noviembre 
y 1 de diciembre, Parroquia de San Andrés (Pza. de San 
Andrés); días 2, 3  y 4, capilla de San Andrés, calle Orfi la. 
De 10 a 13 y de 19 a 21 horas. días 5, 6 y 7, Convento de 
la Encarnación (Pza. de la Virgen de los Reyes);  días 8, 9 
y 10, Santa Iglesia Catedral; días 11,  12 y 13, Parroquia 
de Santa María Magdalena (c/ San Pablo); días 14, 15 y 
16, Parroquia de Santa Ana (c/ Padre Eugenio); días 17, 
19 y 19, Parroquia de Ntra. Sra. de la O (c/ Castilla); días 
20, 21 y 22 iglesia Colegial del Divino Salvador (Pza. del 
Salvador); días 23, 24, y 25, Capilla de San Onofre (Pza. 
Nueva, 4); días 26, 27 y 28, iglesia de San Esteban (c/ San 
Esteban); días 29, 30 y 31, Capilla de San Onofre (Pza. 
Nueva, 4).
Diariamente: Capilla de San Onofre (Plaza Nueva), las 
24 horas; convento de Sta. María de Jesús (c/ Águilas); 
Parroquia de la Concepción Inmaculada (c/ Cristo de 
la Sed); Parroquia de San Bartolomé (c/ Virgen de la 

Alegría); Parroquia de las Santas Justa 
y Rufi na (c/ Ronda de Triana, 23 - 25); 
Parroquia de la Anunciación de Ntra. 
Sra. y San Juan XXIII (Pza. San Juan 
XXIII), iglesia de San Antonio Abad 
(c/ Alfonso XII, 3).
Adoración nocturna:  Miércoles 1 
(20 h) en la Parroquia de Santa Cruz;  
viernes 10 (22 h) en la capilla de los 
Salesianos de Triana; viernes 10 (22 
h), capilla de San Hermenegildo; miércoles 15 (22.30 h), 
capilla de San Hermenegildo; jueves 30 de diciembre (21 
h), capilla del Museo.
Celebración de vísperas cantadas con exposición del 
Santísimo, los domingos a las 18.30 h, en el convento 
de la Encarnación, MM Agustinas (Pza. Virgen Reyes). 
La Capilla de San Onofre  (Plaza Nueva, 3) ha dispuesto 
en la web adoracionsevilla.com el horario detallado 
y el nombre del sacerdote confesor para quienes 
deseen recibir el Sacramento de la Reconciliación.

Los Evangelios en Lengua de Signos Española
Signados por el sacerdote Gumersindo Melo (Departamento de Pastoral del Sordo). Enlace directo al canal de 
YouTube de la Archidiócesis de Sevilla en el código QR.
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La sal de la tierra

Ya en 1990 existía un equipo de 
trabajo denominado Cateque-
sis Especial, dedicado a adap-

tar los materiales catequéticos a las 
personas con alguna “capacidad di-
ferente”. Posteriormente, en 1998, se 
estableció la Parroquia de San Felipe 
Neri como centro de referencia en la 
atención a estas personas. Hoy, esta 
ubicación ha cambiado y se localiza 
en la Casa Sacerdotal ‘Santa Clara’ 
cuyo director, Gumersindo Melo, 
también fue nombrado en 2017, di-
rector del Departamento de Pastoral 
del Sordo de Sevilla.
A esta pastoral está vinculada desde 
sus inicios María de la Peña Madrid, 
quien ejerció como funcionaria del 
Estado y se capacitó en Comunica-
ción Avanzada en Lengua de Señas 
Española en la Universidad de Sevi-
lla. Desde hace más de 30 años está 
luchando “con perseverancia para 
que las barreras se conviertan en 
accesibilidad para las personas con 
discapacidad”, y advierte que “falta 
mucho por hacer, pero vamos dan-
do pasos”. 
Es miembro del equipo de trabajo, 
imparte catequesis a personas adul-
tas y acompaña su vida de fe, parti-
cipa y colabora en todos los encuen-
tros diocesanos y nacionales. María 
de la Peña, a propósito del Sínodo 
sobre la sinodalidad convocado por 

el papa Francisco, exhorta a quie-
nes lean estas líneas, a pensar cómo 
acogemos la diversidad en nuestras 
parroquias. ¿Hay inclusión, comu-
nión y participación de las personas 
con discapacidad en nuestra comu-
nidad?
Variados son los rostros de las per-
sonas sordas que han formado par-
te de esta pastoral con el correr del 
tiempo. Mateo González es uno de 
sus miembros, está casado, es padre 
de familia y agradece a Dios el don 
de la fe que le transmitieron sus pa-
dres. Desde hace quince años parti-

cipa del grupo de fe para personas 
sordas que se reúne en el Arzobispa-
do de Sevilla. Aunque Mateo agra-
dece el trabajo que desempeñan día 
a día los voluntarios, lamenta que 
sigan faltando intérpretes en las pa-
rroquias “para poder participar de la 
Santa Misa como las demás perso-
nas”. 
Para Dolores Franco, su vinculación 
con la Pastoral del Sordo la llena de 
vida. “Allí hacemos muchas cosas di-

ferentes, comentamos las noticias, 
nos explican el Evangelio, nos re-
lacionamos todos los compañeros, 
vamos a Misa, es muy interesante”, 
expresa.
Nacida en Coria del Río, Dolores tie-
ne su esperanza puesta en la exis-
tencia de Dios, “de encontrarme con 
él y que pueda intervenir en mi vida 
para poder recuperar mi vista”, sos-
tiene. 
“Desde que nací siempre iba a Misa 
con mi madre. Ahora asisto a la Pa-
rroquia de San Felipe Neri, a la Pasto-
ral del Sordo, una Iglesia sin barreras 
que se hace accesible para todas las 
personas sordas, ya que el sacerdote 
interpreta la ceremonia siempre que 
es necesario”, afi rma Dolores. 
La Pastoral del Sordo tiene como 
objeto dar respuesta a las necesi-
dades humanas y espirituales de 
las personas sordas y sordociegas. 
La misión de todos los voluntarios 
es hacer visible lo que es invisible, 
ofreciéndoles los apoyos necesarios 
para que su participación sea más 
real y efectiva. En el Effetá de Jesús 
se condensa toda una pedagogía 
de la apertura que, si bien es Buena 
Noticia para todas las personas de 
buena voluntad, lo es de un modo 
especial para las personas sordas y 
sordociegas. 

La Iglesia, una casa acogedora
de puertas siempre abiertas

La Pastoral del Sordo tiene 
como objeto dar respuesta 

a las necesidades humanas y 
espirituales de las personas 

sordas y sordociegas

Hace poco más de una década se creó en la Archidiócesis de Sevilla el Departamento de Pastoral 
del Sordo, insertado en la Delegación Diocesana de Catequesis. Pero la atención a las personas con 
sordera o sordoceguera de la diócesis comenzó hace mucho más.

María de la Peña Madrid 
(Córdoba, 1956)

Voluntaria Pastoral del Sordo

Dolores Franco  
(Coria del Río, 1970)

Miembro Pastoral del Sordo 

Mateo González
(Sevilla, 1947)

Miembro Pastoral del Sordo 
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Panorama literario

El horizonte del Sínodo sobre la sinodalidad obliga a profundizar en los fundamentos bíbli-
cos, históricos, teológicos y pastorales de esta “dimensión constitutiva de la Iglesia” que es, 
según el papa Francisco, “el camino de la Iglesia que Dios espera en el tercer milenio”. La Iglesia 
entera se activa y se sitúa en “estado sinodal”. 

El autor ofrece los principales fundamentos y acentos de esta realidad eclesial que el Santo 
Padre ha subrayado a lo largo de su pontifi cado para ayudar al pueblo de Dios a tener un me-
jor conocimiento de la realidad sinodal y a incorporar la sinodalidad como un estilo habitual 
de vivir, actuar, celebrar y anunciar en la Iglesia y ofrecer una ayuda para trabajar en las fases 
diocesanas de las Iglesias particulares y otras realidades eclesiales mirando al Sínodo de 2023.

DIEZ COSAS QUE EL PAPA FRANCISCO QUIERE
QUE SEPAS SOBRE LA SINODALIDAD
C. Martínez Oliveras. Publicaciones Claretianas. 2021. 112 págs. 

“Queridos Reyes Magos y 
querido Papa Noel: Este 
año nos hemos portado 

muy mal, pero nuestros padres se 
han portado peor. Y por su propio 
bien... hemos tenido que castigarles’.
 Con esta original sinopsis presenta 
Juanma Cotelo su nueva película, que 
se estrena el próximo 3 de diciembre 
y que ofrece algo más de 100 minu-
tos de diversión para toda la familia. 
Un fi lme donde el sentido de la Na-
vidad no queda eclipsado por super-
fi ciales mensajes de buenismo, que 
nos aseguran que ‘todo el mundo es 
bueno por Navidad’, mientras oímos 
eso de ‘feliz solsticio de invierno’.

Tengamos la fi esta en paz juega en 
otra liga y nos regala un tres en uno, 
porque es una comedia familiar, mu-
sical y auténticamente navideña. El 
guion lo fi rma el propio Cotelo, como 
en sus cinco anteriores producciones, 
que ha diseñado unos personajes 
donde la comicidad es clave para que 
la historia resulte entrañable y festi-
va. La madre trabaja demasiado en la 
ofi cina y en casa, pero últimamente 
discute mucho con su marido, se en-
fada y se marcha sola al gimnasio. El 
padre trabaja a todas horas y cuan-
do llega a casa se queja, se enfada 
y sigue trabajando. La abuela, mujer 
de armas tomar, no pierde el buen 
humor ni cuando se enfada. Y luego 
están los niños, la mandona Belén, 
la pequeña Irina y el mediano Juan, 
experto en tirachinas. Y el jefe, cuyos 
empleados llaman “el Chupasangre”. 
Y Chusmari, el ‘negociador’…

“El cine infl uye poderosamente en la 
construcción de valores individuales, 
familiares sociales. Y nosotros, cons-
cientes de esa preciosa responsabi-
lidad, deseamos contribuir de modo 
alegre en la defensa y promoción de 
la unidad familiar, para ofrecer espe-
ranza a todas las familias. Amarse es 

posible…, no es una utopía de épocas 
pasadas..., es un reto en equipo que 
merece la pena conquistar”, afi rma 
Cotelo cuando se le pregunta por la 
fi nalidad de su productora Infi nito+1.

La película completó su fi nancia-
ción gracias a la respuesta abruma-
dora de miles de personas de 30 paí-
ses, que se sumaron con generosidad 
y confi anza a la campaña de crowd-
funding lanzada desde la productora. 
Ojalá se cuenten también por miles 
las familias que se acerquen a las sa-
las de cine a partir del 3 de diciembre, 
para reír y emocionarse juntos con 
una cinta optimista, donde el humor 
y la música se alían para afrontar los 
confl ictos, y donde la Navidad y la 
Sagrada Familia tienen el protagonis-
mo que se merecen.

Juan Jesús de Cózar

TENGAMOS LA FIESTA EN PAZ

TENGAMOS LA FIESTA EN PAZ  
(2021)
Comedia musical. 102 min. España.  
Dirección y guion: Juan M. Cotelo
Música: Luis Más
Fotografía: Luis Soravilla
Reparto: Carlos Aguillo, Teresa 
Ferrer, Mamen García, Eva Bravo... 

Cine con valores 
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Juanma Cotelo vuelve por Navidad
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Antonio Rodríguez Babío, Delegado diocesano de Patrimonio Cultural

SAN JOSÉ CON EL NIÑO
Parroquia de San Juan Pablo II (Montequinto)

El 8 de diciembre se clausura el año dedicado a San José. Habiendo presentado en esta sección 
algunas de las obras más signifi cativas de nuestra Archidiócesis que representan al Custodio del 
Redentor, terminamos con la imagen más nueva: la que se encuentra en la Parroquia de San Juan 
Pablo II, de Montequinto.

Si en el número 282 
de esta revista nos 
ocupábamos de las 

representaciones más an-
tiguas de San José que 
se conservan en nuestra 
Archidiócesis, hoy pre-
sentamos la más reciente. 
Bendecida el pasado 22 de 
octubre por el arzobispo 
José Ángel Saiz Meneses, 
se trata de una pintura obra 
del artista y restaurador as-
tigitano Agustín Martín de 
Soto quien, con su estilo 
que mezcla la tradición con 
la vanguardia, nos muestra 
a San José como protector 
de la Iglesia de Sevilla, la 
cual queda representada 
por la Catedral hispalense 
que el Niño Jesús sostiene 
sobre sus rodillas y que se 
inspira en la maqueta que 
aparece entre las imágenes 
de San Leandro y San Isi-
doro en la predela del re-
tablo mayor de la catedral. 
Ello explica el color dorado 
que presenta el conjunto 
catedralicio en el que ad-
quiere gran protagonismo 
la Giralda, elemento más 
reconocible de la Magna 
Hispalensis y símbolo por 
antonomasia de la Iglesia 
que peregrina en Sevilla, a 
la que parece bendecir Je-
sús con su mano derecha.

El autor se ha inspirado 

para representar al Santo 
Patriarca en la imagen que 
se halla en la Parroquia de 
San Juan Bautista de Mar-
chena, realizada por Pe-
dro Duque Cornejo y para 
el Niño en una obra del 
imaginero contemporáneo 
Darío Fernández Parra. 

San José aparece de pie 

sosteniendo con su mano 
derecha la vara fl orecida 
mientras que su mano iz-
quierda se apoya sobre la 
cabeza del Niño Jesús, en 
un bello gesto de bendi-
ción y protección, visibili-
zando así su condición de 
custodio del Hijo de Dios 
en la tierra. La disposición 

del manto, el cual se cru-
za por delante del pecho 
pasando por la espalda y 
cubriéndole su pierna de-
recha, confi ere gran dina-
mismo a la fi gura del padre 
putativo de Cristo. Destaca 
sobre todo en el rostro de 
José su mirada llena de un-
ción, no exenta de ternu-
ra. El Niño por su parte se 
muestra sentado sobre un 
sencillo banco de madera 
que nos permite contex-
tualizar la escena en el ta-
ller de su padre en la tierra.

Sobresale el tratamiento 
del fondo en el que, me-
diante un lenguaje cerca-
no a la abstracción, estalla 
el oro alrededor de ambas 
fi guras para signifi car su 
santidad, así como la pre-
sencia de Dios Padre que 
inunda con su gracia a su 
Hijo y a José.

Como recordaba san 
Juan Pablo II, en su exhor-
tación apostólica Redemp-
toris Custos, San José “al 
igual que cuidó amorosa-
mente a María y se dedicó 
con gozoso empeño a la 
educación de Jesucristo, 
también custodia y pro-
tege su cuerpo místico, la 
Iglesia”, lo cual queda re-
fl ejado a la perfección en 
esta obra.

Año de San José

Dedicado a Carmen


